
EL TR..A.B.AJO 
-

nit1a, aquel angel de miradas tris
tes! .... 
, .......................... . 

Víctima ~e cruel enfermedad, 
había muerto; el padecimiento 
que quebrantó su salud sin duda 
mató también en ella toda ilu
sión, todo encanto, y por eso, 
ya sin esperanza, la pobre nit1a 
temiéndose ella misma tan fu
nesto desenlace, presagiando su 
cercana muarte, salía al balcon 
todos los días á la misma hora, 
á respirar aire puro y á elevar 
~us ojos al cielo en demanda de 
fortaleza y alivio para sus males. 

Dios sin duda no escuch6 las 
preces y plegarias de la enfermi
ta, porque era un angel de pu
reza ó inocencia y sabido es que 
los ángeles no mOl'an en la tierra. 

Aquella niña no había nuarto, 
había resucitado á un mundo me
jOI', voló al cielo: Dios al verla 
tan buena, tan inocente, quiso 
premiar sus sufrimientos, sus 
males, quitándola del mundo en 
donde sólo la esperarían quizá 
miserias y penalidades. 

Todos los día! al pasar fI'ente 
á su domicilio donde un afio an
tes la v~ía todas las tardes, al 
evocar su recuerdo acuden á mi 
imaginación estas ideas: «Feliz 
quien muere sin llevar en su al
ma mancha de pecado, quien no 
la ensució ni una vez siquiel'a 
con el polvo del camino de esta 
vida. 

¡Dichosa mil voces que murió 
inocente, sin saber lo que el 
mundo encierra. 

R. V. 
. 

de injurias, enYlleltas con el dis
(ráz de la sátira , que no podemos 
admitir, ni reconocedas objeL.o 
de discusión . 

el'eíamos nosotros que el Ü11-
perio de los caciques tenia mu
cha fuerza. lo que nunca llega
mos á suponel' e~ que, los MaLo
nes, tu vieran su ól'gano en la 
prensa. 

y por lo visto de seguir El 
Trabajo por ese camino, creel'e
mos que es el ol'guno olleial ue 
los misl~os, 

Vi\'ir para ver,» 
~Que faltamos descaradamente 

ú la veruad? 
Mientras no nos lo pt~uebe La 

Chispa , quien será 1m saco de ver
dades será ella. 

¡Que somos satíricos! 
P ero vivos, si nos llumais srStt

dos ¿,cómo no? 
~Que dirigimos injurias en

vueltas en la ~útira? 
Ingeniosos, ~dónde están que 

nosotros no las vemos? 
¡Escudrir'la.dora! 
~Que somos órgano de mato

nes? 
¡ Chúpa, por la proviuencia no 

patt1tes porque nos vamos á ver 
precisaclos á contestar en letras 
de molde alguna dura veruad, 
porque su modo de razonar es 
un sarcasmo. 

* * *' 
y no se cansa de bostezar, 

continuando: 
«Además, y no contestamos ex

tensamente á este cologa pore¡ ue 
nos hemos propuesto defendel' 
ideales, combatir (al caciquismo 
imperante, y esta empresa no 
nos deja espacio pam dedicarnos 
al Sport estomacal. 

Ypuntofinal, sesudo Trabajo.» 
Pero qué vais á contestar, si Aleguramos que nos vamos á 

t t 1 lo que aquí se escribe son verda-cansar poco para con es al' e 
suelto que bajo el epígl'afe «Para ddes com¡o templos, que no puo· 

E T bl ' '1 f en reC1azar. 
L RABAJO» pu lCa en su u - , 

t · '10 Del sport estomacal, slellto se lffiO numero , _ 
DI . 1. f' dIseque vuestros estómagos, por ce en su prImar p.rl'a o. 

defender al po#re. 
«No podemos contestar á este 
1 1 t O ue se ha Pero; la verdad, ~No CRe nada? 

co ega en e erren q 
1 d 

Y cerramos el portal, C01zsl>i-ca oca o.» r 
cz'nta. 

El terreno en que nos hemos 
colocado es el de la dignidad y 
el decoro, j' de lo contrario ven
gan pruebas, pero en let"as de 
molde. 

* * ;jc 

Prosigue la coquetona CI¿ispa: 
«Falta descaradamente á la ver

dad en todo lo que dice, dirigien-

INVIERNO 
El oampo sin flores, 

el valle de luto, 
anuncian, nos dicen 
que invierno llegó , 

Las aves no cantan; 

~ t _ 

las planLas sin fru to , 
el t\1'bol sin ojas, 
todo ya cambió . 

J.'[lLul'a no ofl'ece 
pl-jm-)!'es ni encantos; 
el \'<111e e~t¡\ tt'iste, 
no se oye un cnnLcll' . 

El 7,Rgnl no p,ntona 
sus i1legl'cs c:1nLos, 
In, viua es muy otm 
im'iurno alllegül'. 

In\'iel'no nos trae 
semana' v día 

" 
ubscu 1'0 , II u viosos, 
tri Les pOI' demás, 

Concl uyen las noches 
de et~rni1S Ol'gí;lS,: 
ue dicha' sin cuento, 
de amOl' )' «algo má » 

Las rlses no trinan 
ni uD. el j'U iS8rlor 
al aire sus quejns 
en dulce canción, 

Todo. todo cnlla, 
¡inviel'llo ! ¡oh dolor! 
el alma entrisLece 
¡oh, tl'isLe estación! 

Tus hielos, tus [¡'fos, 
tus nieves copiosas, 
tus días trisLones 
producen pavor. 

Tus noches eternas, 
--pam alguien 1Iol'osas
le dán á la vida 
misterio y dolo l' . 

¡Invierno! ¿Quién sabe, 
si tal vez el f¡'io 
las almas entivie 
la amante pasi6n? 

El frio en las almas 
es triste y sombrío: 
¡pobres corazones! 
;oh triste estaci6n! 

P" SA CHEZ-REY. 
Ci udad ·Real. 

E Mlll8!iLiU!L 11: 

En las aIta3 asferas 
A medida que se van conocien

do y discutiendo los hechos ocu
rridos en la mayoría de los dis
tritos electorales, en las pasadas 
elecciones de Diputados á Cortes, 
el Congreso se ha con vertido en 
una sala de arma , donde cada 
uno da los sefiores esgrime todas 
las que puede, 

Desde la espada Francesa 
hasta la Jaca infaman~e. 

Mas no crean Uds. que al de
cir que esgrimen esns armas, 
quiero decir que sacan á la luz 

tales ~osas, sino que las palabras 
dirigidas poI' uno y otro y que 
son de todos los gustos y calida
do ,semejan menciondos pincha
natas pl'oduciondo iguales lesio
nes en la mOl'alidd, que en el 
cuerpo, hm-ian aquellas. 

Claro que no aparecerán en el 
Diario de esionos aquellas frases 
de: Son los Cadetes de la Gascu-
11a, Y vosotros los Niños de Eci
Ja. 

Pero señores Congresistas ~E9 
que os cOl1oceis ya todos para ud
jeLi\'aros de esa forma'? 

¡Dios me libl'8 siquiera de pen
sal',g ue pudiel'an rosultar cie1tos 
tales insultos! 

Pel'O ante todo no puedo me
nos de esclamar: ¡Inmortal don 
Quijote, desfacedor de entuertos, 
aquí te espem,mos para que nos 
libeos de malandrines! 

Según el conjunto de noticias 
publicadas pOI' todos los perió· 
dicos, los hechos acaecidos en Se
villa con motívo del nombra
miento de intel'ventores para las 
mesa electorale:it, no pueden ser 
m~lg desastrosos. 

Un Diputado á Col'tes y un se-
1101' Alcalde que en plena sesión 
se a postrofan y amenazan de 
obra, Candidato á la Carcel, 
escúndalo formidable con inter· 
venci6n del Gobernadur, 

¡Jesús y que calor! Si el ardor 
bélico que derrochan en sesiones 
Municipales y del Congreso de
fendiendo 5;US actas los atrope· 
lIados y atropelladores, cuán be· 
neLicioso sería para la nación. 

Porque según la ley Municipal 
vigente, la corporación ha de 
constituirse por 23 concejales, y 
ahora ~olo se compondrá de 22, 
como son, 12 concejales que con· 
tinuul'án de los existentes y 10 
que han sido electos. 

Está visto que cada un dfa en· 
redamos más la madeja. 

De Elecciones 
-=-

Ya se hicieron por fin las elec· 
ciones de Concejales, en que los 
pueblos pOI' su propio :derecho y 
haciendo uso dol sufl'agio uni
versal, nombran sus represen· 
tan tes , es ;.decir, que no son los 
pueblos los que llevan al concejo 
á ciertas personas, si no la vo· 
luntad caciquil más perniciosa 
en la mOí'al que la peste bubónca 
en la mateI'ia. 
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